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			Introducción

		

		
			Para pararse a hablar frente a un grupo no se necesita ser valiente sino tener el dominio de unas técnicas y de uno mismo. Este libro analiza en profundidad este proceso y formula recomendaciones concretas y prácticas, con el propósito de brindarle a usted todos los elementos necesarios para ejercer dominio sobre los grupos mediante la comunicación. En este momento tiene usted en sus manos una extraordinaria herramienta intelectual y, como autor, puedo afirmar con total certeza, que todas sus dudas sobre el tema serán despejadas y recibirá valiosas enseñanzas que le ayudarán a superar el temor de hablar en público.

			Para la preparación de este libro realicé un gran trabajo de investigación, viajé durante varios años por diferentes naciones como Estados Unidos, Colombia, Argentina, México, España, Chile, Gua­temala, Honduras, El Salvador, Costa Rica y Panamá, entre otras, para entrevistar a oradores y profesores con amplia experiencia en el campo de la oratoria, así como a personas en capacidad de analizar a quienes comunican frente a los grupos. A las entrevistas se suman algunos casos reales ocurridos en distintos lugares del mundo, además del resultado de mis consultas a profesionales especializados en la psicología del comunicador, el manejo del idioma, el fortalecimiento de la memoria, la imagen, el manejo, el cuidado de la voz, etc. 

			Las entrevistas sumaron más de cien y entre los entrevistados podemos destacar a Zenaida Orozco y Jaime Girón Peltier, del Instituto Dale Carnegie de México1; Leopoldo Barrionuevo, reconocido conferencista y autor especializado en mercadeo y ventas; Mauricio Piñol, del Instituto Carnegie de Guatemala; Rony Galdámez Carías, del Instituto Carnegie en El Salvador; Luis Alfonso Anleu, del Instituto Og Mandino en Guatemala; José Manuel Paredes, del Instituto Dale Carnegie en Panamá; Horacio Serpa Uribe, excandidato presidencial de Colombia; Enrique Castellanos Rojas, del Instituto Dale Carnegie de Nueva York, considerado como uno de los mejores formadores de instructores y alumnos en el mundo; Miguel Ángel Cornejo, el conferencista latinoamericano que más se escucha internacionalmente, autor de unos cuarenta libros; varios expertos egresados del Instituto Dale Carnegie Center of Excellence; Juan Gossaín, exdirector de la cadena de noticias rcn; Hernando Santos Castillo, director del periódico El Tiempo de 1981 a 1999; Daniel Samper Pizano, columnista reconocido internacionalmente; el expresidente de Colombia Alfonso López Michelsen. No solo hablé con oradores expertos sino también con personas que pudieran indicar cuándo, en concepto de ellos, un orador es bueno, cuándo fracasa, cuál es el peor defecto que puede tener, qué tipo de conferencistas los animan a escucharlos, cuál es el mejor orador que han oído y por qué lo consideran el mejor.

			Sus respuestas fueron muy enriquecedoras. Así pues, pienso que en este libro están todas las recomendaciones, observaciones y enseñanzas que puedan necesitar los conferencistas profesionales, aficionados y principiantes. 

			Sin lugar a dudas, la manera de comunicar en un país puede ser diferente a la de otro. Justamente por eso recurrí a los más destacados conferencistas de muchos países, con el objeto de que orientaran a sus pueblos en el tema de hablar en público. 

			Centenares de personas me han dicho que cuando pretenden hablar frente a un grupo, hablar de pie, pensar de pie, se asustan, tiemblan, se les seca la boca, les da taquicardia, no pueden razonar con fluidez, concentrarse y muchas veces olvidan lo que iban a decir o incluso sienten ganas de ir al baño. La mayoría dicen con nostalgia que de sus manos se han escapado grandes oportunidades por no haber sido capaces de vencer su miedo a comunicar de pie, frente a un grupo. Sé de estudiantes que perdieron materias en la universidad porque se negaron sistemáticamente a pararse a exponer sus ideas. No fueron capaces de hacerlo. Otros pierden ascensos que les significarían mucho en su profesión, en su proyección, económicamente, por su incapacidad para hablar bien en público. Y esto ocurre en el mundo entero. José Manuel Paredes, del Instituto Carnegie de Panamá, indica: «Creo que el arte de hablar en público se desarrolla. En mi opinión, todos tenemos capacidad para lograrlo. Se requiere algo de disciplina, algo de esfuerzo personal, algo de interés. Hay que lanzarse al agua». En un libro que leí alguna vez encontré esta maravillosa frase: «Actúa como si fuera imposible fracasar y triunfarás».

			Por su parte, Rony Galdámez Carías, del Instituto Carnegie de El Salvador, me dijo: 

			Hay que tener una actitud positiva frente al reto de hablar en público. Hay que querer hacerlo y hacerlo bien. Si tiene conocimiento de su tema, si sabe cómo desarrollará la conferencia, si domina el tema, lo demás es afinar la puntería con algunos detalles. Se necesita mucha práctica para lograr habilidad.

			Zenaida Orozco y Jaime Girón Peltier, del Instituto Carnegie de México, apoyan: «Todos tenemos habilidades para hablar frente a los grupos, pero se necesita capacitación y, luego, mucha práctica. Nunca digamos “no” antes de intentarlo. Todo está en nuestra mente».

			A este respecto, el español Antonio Fernández Manzano nos dijo: 

			La gente tiene el potencial, pero se deben capacitar para desarrollarlo. Primero hay que saber qué hacer y luego dedicarse a practicar. Habrá unos mejores que otros, pero pienso que cualquier persona se puede convertir en conferencista si se prepara, practica y habla de lo que sabe.

			Por fortuna, en este libro usted encontrará lo que debe y lo que no debe hacer frente a un grupo, para convencerlo, para entusiasmarlo, para venderle sus ideas. Afortunadamente también, se cuentan por millares las empresas en el mundo que, conscientes de la imperiosa necesidad de que sus ejecutivos comuniquen mejor, contratan este tipo de seminarios talleres. Yo dicto mis seminarios en muchos países de habla hispana, desde hace unos veinticinco años. Tomar seminarios talleres prácticos en un ochenta por ciento es muy importante. Se aprende a hablar hablando.

			Decenas de personas me han dicho que, al no hablar bien en público, «se perdió la oportunidad». Y yo pienso: «Quédese tranquilo que las oportunidades nunca se pierden. Siempre las toma otro. Usted las dejó pasar, pero otro las tomó».

			Grandes oportunidades, seguramente, han pasado por su lado y han seguido derecho por su dificultad para comunicar. Este libro se ilustra con experiencias reales, verdaderas, que le dejarán mensajes muy claros. Cada uno de nuestros entrevistados le aportará valiosas y hermosas enseñanzas sobre la vida y sobre las claves para hablar bien en público. 

			Para terminar esta introducción, quisiera mencionar a otros de los personajes entrevistados: Pedro H. Morales, considerado uno de los mejores oradores de América; Ignacio Orrego Rojo, conferencista colombiano, destacado en el ámbito nacional e internacional; Ivette Consuelo Hernández, fonoaudióloga; Jaime García Serrano, ganador de varios premios mundiales y conocido como la computadora humana; Fernando Villa Uribe, quien fue profesor de oratoria por más de cuarenta años; Hugo Plazas Dennis, uno de los más destacados conferencistas de América; los psicólogos Rodrigo Sepúlveda y Hugo Mastrodoménico; Diana Neira, experta en manejo de imagen; Bill Valenti, profesor de oratoria en diferentes ciudades de Estados Unidos; y Antonio Fernández Manzano, profesor en diferentes ciudades de España.

		

	
		
			Todos podemos ser buenos oradores

		

		
			Quien no comunica es como si no existiera

			EL ASCENSO DEL SEÑOR FERNÁNDEZ

			La siguiente es la historia de un ingeniero civil que estuvo en el seminario «Así se Habla en Público», que yo dirijo. Todo ocurrió exactamente como se narra, pero he determinado cambiar su nombre y lo llamaré el doctor Aurelio Fernández. El doctor Fernández trabajaba como director administrativo de una compañía de construcción. Era la persona que más laboraba en esa empresa. Establecía dónde había lotes en venta, entraba en contacto con sus propietarios, realizaba estudios de factibilidad para proyectos de vivienda, trazaba políticas de ventas y de precios, etcétera. Solo había algo que no ejecutaba: exponer.

			Cuando toda la información había sido recopilada, cuando es­taba listo el proyecto y hasta las maquetas habían sido elaboradas, sus compañeros lo felicitaban, le informaban la fecha de la reunión de Junta Directiva en la cual se debía presentar el plan y lo invitaban a que lo hiciera. Él siempre respondía lo mismo:

			–¿Yo? ¿Hacer el ridículo, yo? No. Exponga usted.

			Y, claro, sus compañeros jamás perdían estas oportunidades de oro, maravillosas. La ocasión les era servida en bandeja por Aurelio.

			El expositor delegado frente a la Junta Directiva, decía cosas como estas: 

			Logramos establecer que hay un lote con las siguientes características en este sitio. Hicimos un estudio de factibilidad y establecimos que se puede desarrollar un proyecto con tales y tales especificaciones. Nosotros pensamos que los precios de venta pueden oscilar entre esta y esta cifra.

			Al final, el expositor recibía un gran aplauso. Y muchas veces hasta un ascenso. 

			–¿Aurelio Fernández tiene algo que anotar? –preguntaba el presidente de la Junta Directiva. 

			Fernández, arrinconado, agachado, apocado, respondía:

			–No señor.

			–Está bien –indicaba el directivo–. Se acabó la reunión. Excelente proyecto y excelente exposición. ¡A ver ese aplauso para nuestro investigador y expositor!

			Y pensar que prácticamente todo el trabajo lo había hecho Aurelio.

			Pero un día las cosas cambiaron. Fernández determinó tomar el  seminario «Así se Habla en Público». Sufría, en verdad, grandes dificultades. Era inseguro y dudaba de sus capacidades. Además, era autocrítico en exceso. Pero, y eso lo aceptaban sus propios compañeros, era un excelente trabajador. Lucía temeroso y apocado, aunque, definitivamente, se empleaba al máximo en su labor. 

			El señor Fernández, al igual que todos los alumnos, participó en unas dinámicas con las que arranco de las personas el temor al ridículo. Se trata de dinámicas fuertes, pero efectivas. De procedimientos incómodos, pero que aportan resultados contundentes. Siempre he creído que sin dolor no hay recuperación. También sabemos que el ser humano muchas veces crece más con la adversidad que con el éxito. Es más: hay éxitos que pueden arruinar y hasta acabar la existencia de las personas, si no los saben manejar y si les aparece la soberbia y la prepotencia.

			Miguel de Unamuno decía que «un pedante es un estúpido adulterado por el estudio» y John Gardner, el escritor inglés, reflexionaba en los siguientes términos:

			Un plomero excelente es infinitamente más admirable que un filósofo incompetente. La sociedad que desdeña la excelencia de un plomero porque su oficio es humilde y tolera a los filósofos chapuceros porque la filosofía es una actividad excelsa, no tendrá ni buena plomería ni buena filosofía.

			Pero volvamos con el señor Fernández, luego de estas reflexiones que desean dejar enseñanzas valiosas.

			El señor Fernández realizó varias exposiciones. Le formulamos las observaciones pertinentes y descubrió algo maravilloso: que sí era capaz de pararse frente a un grupo y hablar. Todo esto lo consiguió durante nuestro seminario. Hizo exposiciones realmente buenas. Estuvo inmerso en el proceso durante varios días y al final esto fue lo que dijo: «Me siento una persona diferente; ahora sé que soy capaz».

			«Es cierto aquello de que nadie da tanto como quien da esperanza», pensé aquel día. Y siento lo mismo en cada uno de mis seminarios.

			Luego de algunas semanas, nuestro director administrativo, el señor Fernández, se comunicó conmigo y con voz emocionada me dijo:

			–¿Me recuerda? Soy Aurelio Fernández. Estoy feliz y lo llamo para compartirle mi alegría. Cuando decidí tomar el seminario, era director administrativo de mi empresa. Hoy fui nombrado gerente administrativo y financiero. Digo que nací el 4 de marzo y que mi papá se llama Germán Díaz Sossa.

			¿Qué fue lo que pasó con el señor Fernández? ¡Que habló! Terminado el seminario, continuó haciendo el trabajo intenso de siempre. Pero a la primera oportunidad expuso un proyecto ante las directivas. Lo hizo con entusiasmo, brío y confianza. Luego realizó otras exposiciones. Así fue acumulando experiencias positivas y mejoraba sustancialmente exposición tras exposición. Un día cualquiera, renunció el gerente financiero y administrativo de la firma. Se reunió la Junta Directiva, se estudiaron nombres del posible sucesor y fue escogido el señor Fernández, quien desde mucho tiempo atrás merecía esa oportunidad, solo que sus superiores no lo sabían. Siempre hemos creído que quien no comunica es como si no existiera. Y quien no comunica bien, no administra, no se relaciona ni vende bien. Los sueños, sin acción, son desilusión.

			Si yo tuviera posibilidad de delegar puestos de importancia en una compañía, los pondría en manos de personas que muestren liderazgo, arrojo, confianza. Si hay algo que dé don de mando en poco tiempo, es una comunicación adecuada. 


			Haga a un lado las censuras internas


			Tal vez una de las más grandes satisfacciones que pueda sentir un ser humano la obtiene cuando los demás, luego de un discurso, piensan como él. En ese momento se siente fuerza, dominio, poder, satisfacción, alegría, emoción. Esas son las mieles que usted puede disfrutar, si realmente tiene el ferviente deseo de desarrollar esta habilidad. Se trata de esas emociones que nunca se olvidan. «Dos minutos antes de ponerme de pie –le decía un orador al maestro Dale Carnegie– prefiero que me den azotes a empezar. Pero dos minutos antes de sentarme, prefiero que me den un tiro a terminar».

			Podemos decir que en el mundo hay millones de oradores. Pero, ¿por qué tan pocas personas hablan frente a grupos? Sencillamente, porque esos millones no han descubierto que son capaces, no han vivido experiencias en esta área y, en consecuencia, prefieren, agachados en los rincones, guardar silencio cuando tienen cosas importantes que decir.

			Hay un proverbio americano preñado de verdad: «El éxito es una escalera por la que no puedes subir con las manos en los bolsillos». Hay que trabajar para conseguir nuestras metas. El único sitio donde el éxito está antes que el trabajo es en el diccionario. Usted puede hablar bien en público. Ojalá nos diera chance de demostrárselo. 

			José Manuel Paredes indica: 

			Pienso que todos tenemos un potencial de hablar en público que puede y debe ser desarrollado; dentro de nosotros está la capacidad esperando a ser explotada. Uno puede transformar rasgos de su personalidad, trasformar su vida con tan solo proponérselo. Si decide ser alguien, lo conseguirá. Quien desee hablar en público, lo que tiene que hacer es proponérselo. Hay que decidirse a hacerlo y lo hará. 

			¿Cuántas veces usted, durante una conferencia, ha tenido una pregunta y se la guarda por temor al ridículo, al fracaso, al qué dirán, y una persona que está a su lado formula, justamente, la pregunta que usted tenía?

			«Maldita sea –dice usted–. Justo lo que yo iba a preguntar. Me ganó. Qué hombre tan de buena suerte».

			Realmente no es de buena suerte. Sencillamente tuvo dominio de sí mismo, aplastó el temor al ridículo y formuló la pregunta.

			Y viene lo más frustrante: «Me parece extraordinaria su pregunta, amigo», dice el conferencista.

			¿Cuántas veces, en una reunión de trabajo, ha tenido una opinión, se la guarda y, dos minutos después, alguien hace justo el aporte que usted tenía en mente? Y quien formula esa opinión es felicitado... 

			«Maldita sea –se recrimina usted–. Me ganaron de nuevo».

			Existen métodos –nosotros los practicamos día a día en nuestros seminarios– para eliminar las censuras internas que, unos más que otros, tenemos los seres humanos. O usted acaba con esos censores mentales o esos censores acaban con usted y con sus oportunidades. Es imperioso que pierda el miedo al ridículo, se pare y hable. 

			El temor a formular cuestionamientos, aportar comentarios o hablar frente a grupos es sencillamente ridículo. Otórguenos la oportunidad y lo borraremos por siempre de su mente, de su humanidad.


			Los oradores se hacen
  

			Millares de personas que han pasado por mis cursos expresan el deseo de perder el miedo a los auditorios, hablar con seguridad, realizar exposiciones coherentes. Quieren convencer a su auditorio, venderle sus ideas.

			Pensamos que todas las personas, si se dejan guiar por un experto, pueden desarrollar la habilidad para hablar frente a grupos. Es algo que hemos visto en centenares de seminarios, dictados en muchos países. Los conferencistas no nacen. Se hacen. 

			En mis seminarios puedo determinar, a ojo, cuáles son los estudiantes que desarrollarán más confianza y habilidad para comunicar frente a grupos. Los que más avanzan son los que tienen una ferviente necesidad y el deseo de salir adelante en esta área. Se les notan la atención, las ganas, el deseo de superar ese miedo absurdo que paraliza a quienes, por falta de experiencia, prácticamente no pueden comunicar frente a un auditorio.

			De lo que se trata es de intentarlo. La persona descubre, casi con asombro, que sí es capaz de hacer aquello que tanto temía, eso de lo que tanto había huido. En nuestros seminarios no solo damos información, técnicas, teorías sobre comunicación, sino que les despejamos a los asistentes las barreras que ellos mismos se han creado y que los paralizan a la hora de hablar de pie. Hay personas que nos dicen: 

			Yo, cuando estoy sentado, reflexiono perfectamente sobre un tema que conozco, tengo argumentos interesantes, puedo hacer aportes valiosos y los hago. Pero cuando me dicen que me pare y repita lo que he dicho, me paralizo, todo se me olvida, comienzo a sudar, a temblar, me da taquicardia y no puedo, prácticamente, ni abrir la boca. Esto es supremamente raro.

			«Realmente –les decimos– no es nada raro». Y argumentamos que las personas, cuando están sentadas, piensan, hablan, reflexionan, discuten, con gran solvencia, por una sencilla razón: tienen gran práctica en hablar sentadas. En cambio, cuando se ponen de pie, quedan en un estadio completamente diferente. No están acostumbradas a reflexionar ni a hablar paradas. Y es por eso que se desencadenan todas esas reacciones indeseables.

			«No vuelvan a decir sentados lo que puedan decir parados», les decimos una y mil veces a los alumnos del seminario. Practiquen, practiquen, practiquen, les recomendamos con la certeza de que ese es el camino más corto y el más completo. De lo que se trata es de que acumulen experiencias positivas. El único método que sirve para consolidar la confianza y convertirse en un buen expositor, es practicar, practicar y practicar. Luego, siga practicando. De hecho, en una gran investigación realizada en Estados Unidos sobre el miedo a hablar en público, se concluyó que el noventa por ciento de las personas superaban el temor practicando, practicando y practicando. Y el diez por ciento restante, también lo superaba practicando, practicando, practicando y practicando un poco más.  

			El gran secreto consiste en consultar a un experto, saber exactamente qué es lo que hay que hacer y qué no y, luego, no perder oportunidad de pararse a hablar. De lo que se trata, reitero, es de acumular experiencias, experiencias positivas.

			José Manuel Paredes, del Instituto Dale Carnegie de Panamá, asegura que, por ejemplo, en las reuniones de padres de familia, los que levantan la mano y exponen, terminan imponiendo sus criterios sobre los que se quedan sentados, apocados, temerosos. Agrega que, entonces, unos conducen el carro cómodamente y los otros se dedican a empujarlo.

			Antonio Fernández Manzano, experto español en el tema, señala: 

			Hay que estar preparados y hablar del asunto que se domine. El conferencista puede tener la certeza absoluta de que, en la medida en que practique, cada vez tendrá menos temor. En sus primeras charlas estará nervioso; luego irá ganando confianza y, finalmente, sentirá verdadera pasión por hablar frente a los grupos. 

			Hay quienes suponen que los oradores nacen, pero la verdad es que se hacen. Solo necesitan dominar unas técnicas. Esto no es tan difícil como la gente supone. Podríamos decir, sin temor a equivocarnos, que es el noventa por ciento menos difícil de lo que la gente cree. Y hay que ver las satisfacciones maravillosas, inmensas, que otorga este nuevo poder.

			La capacitación es imperiosa. Emilio Romualdo Santamaría, instructor del Instituto Dale Carnegie de Honduras, nos manifestó lo siguiente: «Las personas se crean barreras y piensan que no son capaces de hablar bien en público. Cuesta convencerlos de que están haciendo las cosas bien. Nosotros realmente no les adjudicamos habilidades a las personas. Ellas las traen, aquí les ayudamos a verlas y, al verlas, las van desarrollando». 

			A su turno, Mauricio Piñol del Instituto Carnegie de Guatemala, indica: 

			Desearía que las personas busquen capacitación en esta área tan importante. Se trata de un elemento realmente clave para el éxito de la gente. En varios países, por ejemplo en Guatemala, están despidiendo gente y, muchas veces, despiden justamente al menos capacitado. Ahora bien, tampoco es justo que un gerente aspire a que sus subalternos hagan grandes presentaciones, si no los ha capacitado.

			Hace algunos meses hablamos con el presidente de Aviatur, Jean Claude Bessudo, quien al respecto nos dijo: «Delegar, sin capacitar, es claudicar». En efecto, nadie puede hacer bien lo que no sepa hacer. Capacitar es hacer capaz a alguien de hacer algo. En el transcurso de uno de nuestros talleres, uno de los participantes hizo un comentario lleno de gracia y de verdad. Dijo: «Pilotear un avión es fácil… ¡Para el piloto!».

			Hay personas que sienten muchos nervios y por eso no levantan la mano, no se paran y hablan. José Manuel Paredes, del Instituto Carnegie de Panamá, opina:

			Los nervios no son otra cosa que un efecto; lo que la persona debe trabajar es la causa. Y, generalmente, el temor lo origina la falta de habilidad, de experiencia. Hay que practicar. Todo lo que uno practica se puede convertir en una cualidad permanente. Al principio será difícil. Cuando uno está aprendiendo a nadar, traga agua. Cuando está aprendiendo a montar en bicicleta, se cae. Pero, posteriormente, es posible que flote sin mover ni un músculo y que conduzca la bicicleta hasta sin utilizar las manos. Y esto no es nada distinto que habilidad. Todo lo que sea una habilidad se desarrolla con la práctica.

			Es posible que nunca le desaparezcan las mariposas del estómago. Pero lo que sí es posible es ponerlas a volar en orden. «La práctica hace al maestro. De todas formas, casi siempre habrá un poquito de ansiedad, lo cual demuestra el respeto y el compromiso que tenemos frente al grupo», anota Zenaida Orozco en la entrevista que me concedió. 

			Una persona puede llegar a reflexionar, a comunicar parada, lo mismo o mejor que sentada. Solo necesita dominar unas técnicas y acumular experiencias positivas.

			El descubrimiento de Alberto

			Conocemos el caso de Alberto, quien se ubicaba en el último rincón de un salón de tertulias, donde se hablaba sobre todo tipo de temas que eran propuestos por el coordinador de turno. Él comenzó a asistir justamente para averiguar por qué sentía verdadero pavor cuando tenía que pararse a hablar frente a un grupo de médicos en el consultorio de su propiedad. Narra así su experiencia:

			Comencé a asistir para ver a esos héroes que se paraban y decían algunas palabras, por cuatro, cinco o seis minutos. Hoy recuerdo que para ir hasta la greca y servir un tinto, era necesario atravesar el salón. No tomé tinto durante un año, por el físico temor de recorrer el salón. Un día me inscribí en un curso de oratoria, fui guiado por un buen maestro, hice mis primeras intervenciones y descubrí que sí podía. Me pareció tan increíble como emocionante. En una oportunidad preparé una pequeña charla para la tertulia, pedí la palabra, me paré y hablé. Al final recibí un aplauso. Me siento realmente feliz. Vencí ese miedo y en la medida en que realizo exposiciones, en todo tipo de lugares, cada vez tengo más confianza y hablo con más naturalidad. Definitivamente es verdad aquello de que la experiencia hace al maestro.

			«Antes Alberto se moría de pánico y ahora es uno de los mejores expositores», dice uno de sus amigos.


			Cuestión de tiempo, aprendizaje, esfuerzo y sacrificio


			Hay millones de personas, en Colombia y en el mundo, cuyos primeros discursos fueron un fracaso. Pero siguieron luchando, con valor y decisión, hasta cuando lograron dominar esta habilidad.

			Recuerdo que cuando niño alquilaba los fines de semana una bicicleta y que me caí decenas de veces, hasta que aprendí. Actualmente lo hago en forma destacada. Es una habilidad que jamás se irá de mí, mucho menos si practico, como lo hago en ciertas oportunidades.

			Hoy tengo la certeza absoluta de que si algún día deseo aprender a patinar sobre el hielo caeré en muchas oportunidades, pero lo intentaré una y otra vez hasta conseguir el dominio de esa disciplina. Lo importante no es no caer, sino levantarse. Y tener perseverancia. Tener el firme deseo de romper los obstáculos. Usted puede hacerlo, luego de leer este libro, de consultar un experto, si es necesario, o tomar un seminario sobre el tema. Llene la cabeza de conocimientos, que después esos conocimientos le llenarán los bolsillos de plata. Quien dice que la capacitación es costosa, es porque no le ha hecho el cálculo a la ignorancia. Nadie puede hacer bien lo que no sepa hacer.  

			Nunca olvidaré la historia de un gran maestro de piano, quien cierto día realizó un majestuoso concierto. Una mujer, de unos sesenta años, se le acercó y le dijo, mientras le acariciaba el brazo:

			–Maestro: yo daría hasta mi vida por tocar como usted.

			–Pues yo la he dado, mi señora –le contestó el pianista.

			Las cosas que realmente valen la pena, requieren tiempo, aprendizaje, esfuerzo, sacrificio. Por ejemplo, la oratoria o el estudio de un idioma. Pensamos que un altísimo porcentaje de los niños y adultos de muchos lugares del mundo desearían hablar inglés o francés. Sin embargo, ¿por qué tan pocos hablan esas lenguas que cada vez son más importantes? Bueno: pues sencillamente porque no están dispuestos a pagar el precio, en sacrificio, para dominar una segunda lengua. Y, mientras tanto, las oportunidades continuarán pasando por su lado. Aprender sin ningún esfuerzo es el deseo de mucha gente. No faltaría gente dispuesta a pagar para que le inyecten conocimiento, pero esto no es posible. Ahora bien. Hay que lanzarse, sin esperar ser perfecto. Como dice mi colega y amigo Joachim de Posada: «Cualquier cosa que valga la pena hacer en la vida, vale la pena hacerla mal…¡hasta cuando aprenda a hacerla bien!». 

			No sobra repetir que una vez adquirido el conocimiento, es necesario practicar, practicar y practicar. Platón decía que «quien aprende y aprende y no practica, es como quien ara y ara y no siembra».

			Hay habilidades que se pierden por falta de práctica. Se pueden contar por millones las personas que aprendieron un idioma y que, por no practicarlo, lo olvidaron. Y normalmente el argumento para justificar esta actitud injustificable es: «No tenía con quien practicar».

			Sin embargo, Luis Jorge Santos, fundador de los institutos de enseñanza de inglés Winston Salem, dice que una persona no perdería habilidad si lee en inglés, oye música, ve canales internacionales y, lo que es más importante, lee en voz alta durante diez minutos al día. Al leer en voz alta, es como si estuviera hablando con otra persona. No perderá su habilidad para pronunciar en una lengua foránea. 

			Cuando le preguntamos a Pedro H. Morales, conferencista que trabajó en varios países de habla hispana, qué debe hacer una persona para ganar confianza y seguridad, nos contestó: «Entrenamiento. La única forma que existe en el mundo es el aprendizaje y el entrenamiento. Tal como la gente se perfecciona en un deporte, el tenis, la natación, el golf, exactamente, mediante la ejercitación puede perfeccionar su oratoria». 

			He visto a millares de personas que, al iniciar, sienten turbación y nervios. Incluso muchos piensan y dicen que jamás superarán esta situación. Pero luego comprueban que sí pueden, si realmente tienen el ferviente deseo de desarrollar esta habilidad. No olvide que no hay cosas imposibles sino hombres incapaces. 

			Muchos oradores ya famosos, hábiles, reconocidos, sienten cierto temor antes de iniciar. Pero este temor jamás los paraliza. Lo que realmente demuestra esa ansiedad inicial es que son personas responsables, que saben la clase de compromisos que enfrentan. Nunca desaparecerá la inquietud, la ansiedad, antes de una intervención frente a un grupo.

			Si una persona realmente tiene el deseo de aprender a hablar de pie, frente a grupos, si tiene un deseo vivo, puede contar con la certeza de que logrará el éxito. Bueno, realmente uno tiene gran éxito cuando aprende cosas que le gustan, que desea fervientemente. Tal vez por eso yo fui un buen estudiante de historia, geografía, español y pésimo en matemáticas, cálculo y álgebra.

			Es muy importante que piense lo que significará en su vida esta habilidad. Lo que significará en términos de nuevas oportunidades en el estudio, en el trabajo, en su comunidad. Si algo da don de mando, es la comunicación. Piense en las satisfacciones espirituales y de toda índole que le brindará el hablar hábilmente frente a grupos. Y luego, manos a la obra.

			Samuel Aun Weor, escritor colombiano que fundó un movimiento neognóstico, dice: «Para cambiar es necesario saber; para saber hay que aprender; y para aprender hay que hacer grandes sacrificios».

			Hay que confiar en que sí se puede, como decía el expresidente colombiano Belisario Betancur. «La confianza en sí mismo, es el primer secreto del éxito», opinaba Ralph Waldo Emerson, escritor estadounidense. ¿O usted qué cree?

			Hoy realmente todo es comunicación. Veamos cómo en la medida en que los procesos se automatizan, la gerencia cada vez se centra más en la comunicación.

			Antes los gerentes vigilaban que los operarios hicieran marchar máquinas. Pero hoy la mayor parte de las máquinas son automáticas, los procesos son automáticos y, en consecuencia, el gerente se dedica a otra tarea vital: lograr metas, organizar el trabajo, señalar políticas, pautas, misiones, etc. Es decir, dirigir la orquesta. Y todo lo hace mediante la comunicación.


			Decídase y láncese


			Es imperioso lanzarse de una vez por todas. Los auditorios no comen gente. Mao Tse Tung decía que vivir no consiste en respirar...sino en obrar. El escritor y filósofo inglés, Geoffrey Chaucer, opinaba, por su parte, que «el que nada emprende, nada concluye».

			Si usted no lo intenta, es posible que luego le pese profundamente, hasta con dolor. Un día le preguntaron a ese fabuloso actor norteamericano, Dustin Hoffman, si estaba satisfecho con lo que había vivido, con lo que había logrado. Y respondió algo que debe ser una lección para todos nosotros:

			Un día le pregunté a mi padre, quien trabajaba con enfermos terminales, si las personas que habían muerto de cáncer y con las que había estado, tenían algo en común, y él me respondió que la ira. No la ira porque fueran a morir, sino la ira por lo que no habían hecho en sus vidas, por las cosas que pudieron haber hecho. Así se tiene esa sensación a los 51 años y no quiero estar rabioso por eso. Hay que hacer cosas.

			El gran conferencista mexicano Miguel Ángel Cornejo está convencido de que, definitivamente, hay que lanzarse al agua. Y si se cae, hay que levantarse e insistir. La práctica le dará una gran habilidad para hablar frente al público.

			Hay que tomar la decisión y actuar. Homero decía: «Jamás seré un obstáculo para mí mismo». Usted no puede seguir siendo un palo entre las ruedas para su propio desarrollo.


			Un fracaso no es el fin


			Siempre se puede estar aprendiendo. El hecho de que usted tenga un pequeño fracaso no significa que es un fracasado. Esto es absurdo. Siempre hay que levantarse, luego de cada caída. Quien se prepare y tenga el ferviente deseo de hablar y convencer auditorios, lo logrará tarde o temprano. Y será más temprano que tarde, dependiendo de sus ganas y del esfuerzo que esté dispuesto a realizar. Abandonar, a veces, tiene sentido. Abandonarse jamás lo tiene. Como dijo alguien un día: «Voy de derrota en derrota, hasta la victoria final».

			El gran conferencista Leopoldo Barrionuevo nos dijo: «Usted puede fracasar una vez y tener éxito después. Es como en el fútbol. No hay fracaso permanente. Hay que prepararse cada vez que vaya a hablar frente a un grupo».
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